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Resumen. Los insectos y otros artrópodos han sido utilizados desde hace tiempo por los forenses para 

establecer el intervalo post morten de otro organismo, así como para responder a distintas interrogantes 

en una investigación penal. Sin embargo, el estudio de los crustáceos con ese fin es un tema aún inci-

piente, aunque hayan transcurrido 28 años desde que fueron realizadas las primeras investigaciones 

forenses apoyadas en estos artrópodos. Pero su aplicación ha ido ganado progresiva importancia como 

elemento probatorio en los casos penales. Por tal razón, el presente trabajo revisa el marco histórico 

más relevante de la carcinología forense, a través de la recopilación bibliográfica de trabajos científi-

cos publicados. 

Palabras clave: crustáceos; cirrípedos; balano; percebe; bellota de mar; entomología forense; intervalo de 

sumersión post mortem.  

Brief history of Forensic Carcinology 

Abstract. The insects and other arthropods have been used for a long time by forensic scientists to 

establish the interval post mortem of another organism, as well as to answer other questions in criminal 

investigations. However, the study of crustaceans is a nascent topic that has gradually gained im-

portance as evidence in criminal cases, despite the fact that 28 years have passed since the first forensic 

investigations involving crustaceans. Therefore, this paper reviews the most relevant historical frame-

work of forensic Carcinology through a bibliographic compilation of published scientific works.  
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Introducción 

Casualmente, la Policía Científica en Venezuela premia con un «Cangrejo» el 

esfuerzo de los funcionarios, que con dedicación y mística, trabajan en la investiga-

ción penal. Este galardón fue entregado a partir de 1972 y desde entonces los pre-

mios llevan la forma del crustáceo, otorgándose en tres modalidades, que hoy en día 

constituye la máxima aspiración de los investigadores penales, y que reconoce los 

trabajos profesionales más importantes del área. La denominación «Cangrejo» fue 

dada por el investigador Leopoldo Yerena, al tratarse de un animal que presenta una 

forma confusa y peculiar en su manera de caminar (Vea 2019). 

Los artrópodos son el phylum zoológico más diverso de la Tierra (Martínez 

2019), entre ellos, los insectos presentan varios órdenes con gran diversidad de espe-

cies, muchas relacionadas con la materia orgánica en descomposición. Por ello, no 

es de extrañar que su presencia sea frecuentemente reportada en el sitio de un suceso 

(Viero et al. 2019) y, por consiguiente, sean considerados evidencia, dada su especi-

ficidad, momento y etapa en que aparecen en la sucesión ecológica sobre un cadáver 

(figura 1), circunstancia útil para la resolución de algunos casos penales.  
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Según la región geográfica, predominan determinados grupos de organismos, que 
crecen a un ritmo determinado y aportan información puntual como: el tiempo aproxi-
mado de la muerte de una persona, época del año en que pudo ocurrir el deceso, ubica-
ción del sitio del suceso principal, así como también el ocultamiento y movimiento de 
objetos o restos del cadáver (Benecke 2008). 

Por otra parte, el estudio de los crustáceos en la investigación penal es un tema aún 
incipiente, a pesar que han transcurrido 28 años desde que fueron utilizados en las pri-
meras investigaciones forenses, pero que gradualmente ha ganado importancia como 
elemento probatorio. Por tal razón, el presente trabajo revisa el marco histórico más 
relevante de la carcinología forense, a través de la recopilación bibliográfica de trabajos 
científicos publicados.  

Entomología forense 
El estudio de los insectos y otros artrópodos que forman parte de las evidencias en 

casos penales, engloba una especialidad llamada «Entomología Forense» (Amendt et 

al. 2007). En tal sentido, la entomología forense es una disciplina que posee un conjunto 
de conocimientos agrupados de modo sistemático, que al ser aplicados contribuyen a 
resolver diversos hechos dentro del campo forense (Núñez 2012; Núñez et al. 2016, 
2019, 2020). Esta especialidad estudia los insectos, su identificación taxonómica, su 
biología y la distribución geográfica, que, entre muchas posibles aplicaciones, estos 
conocimientos sirven para establecer un intervalo post mortem mínimo (IPMmin) o data 
de muerte; entendido como el tiempo transcurrido desde la primera colonización de 
insectos y el descubrimiento del cadáver (analiza la etapa del desarrollo de los insec-
tos) (Charabidze y Hedouin 2019; Lutz et al. 2021).  

Asimismo, determinar el IPMmin permite construir una línea de tiempo que ayuda a 
reducir los candidatos de listas de personas desaparecidas, así como inculpar o excluir 
sospechosos en una investigación penal, al proporcionar un punto de referencia para 
corroborar o desestimar una coartada (Cardoso et al. 2010). Es importante acotar que el 
estudio del IPMmin mediante la entomología forense, según Anderson y Vanlaerhoven 
(1996), es aceptado por todos los tribunales de justicia del mundo, y ha sido empleado 
desde finales de los años 60 del siglo pasado en EE.UU., como rutina en la investiga-
ción de homicidios. 

Figura 1.  Cirrípedos balanoides adheridos a restos óseos de humano.  

Foto, archivo del SENAMECF.  
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El estudio de casos reportados, así como la capacitación internacional en acade-
mias como las del FBI o el Centro de Investigación Antropológica de la Universidad 
de Tennessee (EE.UU.) ayudaron a instituir la entomología forense en la práctica poli-
cial y forense (Benecke 2008). 

Actualmente, en la investigación penal, la entomología forense también considera 
a los crustáceos y arañas (Beales 2020), porque en ellos se aplican los mismos princi-
pios; el estudio del ciclo de vida de las especies y la distribución geográfica 
(principalmente). Es importante destacar que, los primeros trabajos científicos enfoca-
dos en crustáceos (Carcinología), posteriores al establecimiento de la nomenclatura 
binominal, fueron efectuados por entomólogos, debido a que Carlos Linneo consideró 
a los crustáceos como parte de los insectos.  

 

Carcinología forense 

Existen numerosos ambientes donde el agua está presente, ríos, lagos, pozos, cis-
ternas, además del medio marino, los que potencialmente pueden albergar la escena de 
un crimen, del mismo modo es frecuente que en ellos ocurran accidentes. Sin embargo, 
según Guareshi y Magni (2021), hasta la fecha se ha prestado poca atención a la inves-
tigación forense en ambientes acuáticos, cuyo proceso es relativamente complejo, 
requiere equipo especial y personal altamente capacitado. 

La sumersión añade un nivel más de complejidad a la investigación, pues altera el 
proceso comúnmente observado de descomposición, porque el agua impide el acceso 
de la fauna necrófaga aerobia típica de un cadáver al aire, y también la temperatura del 
agua altera el proceso de putrefacción. Además, la estimación del IPMmin en ambientes 
acuáticos no depende de los parámetros médicos típicos, esto se debe en parte a la 
formación de adipocira, un proceso alternativo a la putrefacción. En consecuencia, la 
estimación del intervalo de sumersión post mortem mínimo (ISPMmin) y el intervalo de 
flotación (IF) de restos humanos encontrados en el agua, es uno de los dilemas más 
difíciles que enfrenta el forense (Guareshi y Magni 2021).  

Según lo define Van Daalen et al. (2017), el ISPMmin (en ambientes acuáticos), es 
el tiempo transcurrido desde que una persona fallece y la recuperación de sus restos 
dentro del agua; su cálculo debe considerar el tiempo que el cuerpo estuvo sumergido y 
flotando en la superficie del agua o IF, estos procesos pueden involucrar la acción de 
especies terrestres y acuáticas. A menos que el cadáver esté sumergido dentro de un 
vehículo o sea incapaz de flotar por otras razones, las aves e insectos lo corromperán 
desde arriba, mientras los peces, reptiles, crustáceos e insectos acuáticos lo consumirán 
o colonizarán dentro del agua (Beales 2020). 

En contraste con los ambientes terrestres, ampliamente estudiados, cuando el pro-
ceso de descomposición de un cuerpo sucede bajo el agua, los crustáceos son el grupo 
fundamental para su entendimiento (Hobischak y Anderson 2002; Wallace et al. 2008; 
Vanin y Zancaner 2011). Por tanto, un primer paso para conocer el proceso de descom-
posición cadavérica en ambientes acuáticos, es el estudio de la diversidad de crustá-
ceos asociados a tales procesos y el papel que ejercen, allí es donde los carcinólogos 
juegan un papel fundamental. Éstos son los científicos que se encargan de identificar 
las distintas especies de crustáceos, estudian sus relaciones evolutivas, los ciclos de 
vida, distribución geográfica, entre otras cualidades (Lira 2023). 
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Aunque la carcinología es la rama de la zoología que estudia el amplio y complejo 
grupo de los crustáceos, es un término poco conocido en el ámbito forense. La carcino-
logía forense es el estudio de los crustáceos con el fin de aportar información útil y 
relevante en una investigación penal. 

En comparación con los estudios de entomología forense, son pocos los estudios de 
carcinología forense reportados a nivel mundial, esto se debe en parte al difícil abordaje 
de los espacios acuáticos y la necesidad del uso de embarcaciones con equipos especiales. 
Aun así, algunos trabajos relevantes de carcinología forense son: 
• En el año 1997, Sorg y colaboradores estudiaron los anillos de crecimiento de la 

especie Balanus crenatus Bruguière, 1789 (clase Thecostraca, orden Balanomorpha) 
y la cantidad de tiempo requerida para que ocurra la reducción esquelética de un 
cadáver para determinar el ISPMmin, de un cráneo humano encontrado en el mar en 
Gran Bretaña. Dennison et al. (2004) repitieron la experiencia en la costa este de 
Nueva Zelanda empleando especímenes de Notobalanus sp. Newman & Ross, 
1976, recolectados también en un cráneo humano. 

• Barrios y Wolff (2011) realizaron un estudio donde observaron la sucesión ecoló-
gica y roles tróficos de los artrópodos en las etapas de descomposición de cadáveres 
en agua dulce, logrando establecer dos categorías: 1) aquellas que exclusivamente 
se alimentan del cuerpo sumergido y 2) los que se alimentan del cuerpo expuesto 
durante la flotación. La actividad registrada sugiere que el cadáver se convierte en 
fuente de alimento cuando flota, y cuando está sumergido representa una estructura 
de fijación y protección para las especies estrictamente acuáticas, los autores con-
cluyen que los artrópodos de agua dulce (crustáceos e insectos acuáticos), pueden 
usarse para estimar el ISPMmin. 

• En un intento de explicar lo que le ocurre a un cadáver en el océano, el biólogo 
Gail Anderson y la criminóloga Lynne Bell, publicaron en el año 2014 un artículo 
en la revista Plos One, en el cual usaron como modelo el cerdo (Sus scrofa domestica 

Linnaeus, 1758). El equipo instaló cámaras y monitorearon los parámetros físicos y 
químicos del agua, logrando visualizar diferentes grupos de peces y crustáceos, entre 
ellos: cangrejos, langostas, camarones, isópodos, anfípodos y cirrípedos. 

• Bytheway y Pustilnik (2013) midieron el diámetro basal de especímenes de Balanus 

improvisus (Darwin, 1854) recolectados de los dientes, mandíbula y el hueso de la 
rodilla de un humano para estimar el ISPMmin. 

• Magni et al. (2015) estudiaron la especie Lepas anatifera Linnaeus, 1758 (clase 
Thecostraca, orden Scalpellomorpha), adherida a la ropa de un cadáver hallado en 
el mar de Italia, para estimar el ISPMmin, en función de la longitud del capitulum, 
la parte apical con concha de un percebe cuello de ganso adulto. Al mismo año De 
Donno et al. (2014) examinaron la misma especie (L. anafitera), para estimar el 
ISPMmin de un cadáver encontrado en el mar Adriático de Italia. 

• En 2015, los científicos se enfocaron en los percebes (Scalpellomorpha) para intentar 
resolver el misterio del vuelo MH370 (Malasia Airlines), el cual desapareció la 
noche del 8 de marzo de 2014 por razones aún desconocidas, cuando viajaba de 
Kuala Lumpur a Beijing (ATSB 2017). Se piensa que el avión pudo caer a unos 
3.700 km de la isla Reunión, al este de Madagascar, sin embargo, un flaperón 
(dispositivo del ala) de Boeing 777 fue encontrado en Australia cubierto de perce-
bes, los cuales fueron sometidos a un análisis químico para determinar su origen 
(Ayma 2015).  
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Según el científico Ryan Pearson, a partir del perfil químico de la concha de los 
percebes se puede conocer la temperatura y composición química del agua a través 
de la cual viajaron los restos de la aeronave. Pearson había estudiado antes la 
química de la concha de los percebes para determinar los patrones de migración de 
las tortugas en peligro de extinción (Pearson et al. 2019). Por otro lado, la identifi-
cación positiva de algunos percebes como Lepas australis Darwin, 1851, ayudaron 
a inferir que el avión se estrelló en áreas marinas al suroeste de Australia. Según el 
profesor Hans-Georg Herbig de la Universidad de Collogne, L. australis no vive 
en ningún otro lugar fuera de aguas australianas (Ayma 2015). 

• Pirtle et al. (2019) desarrollaron un experimento en el puerto de Boston, EE.UU., 
en el que fueron identificados los balanos que colonizan zapatos deportivos y de 
patente, así como también su tasa de crecimiento, como un nuevo enfoque para 
estimar el ISPMmin.  

• En el 2020, Magni y sus colaboradores publicaron un artículo con un enfoque si-
milar al anterior de Pirtle et al. (2019), pero esta vez en Australia. En dicha inves-
tigación observaron la colonización de los cirrípedos en telas de algodón, neo-
preno, satén y terciopelo; también midieron su tasa de crecimiento.  

• Mesaglio (2021) escribió un artículo sobre la ecología de las especies bioincrustantes 
en objetos fijos y a la deriva, donde señala que las afluencias de desechos marinos 
han aumentado su hábitat. Los percebes del género Lepas Linnaeus, 1758 son co-
munes a nivel mundial, y para estimar su permanencia mínima se han desarrollado 
ecuaciones que contemplan su abundancia y composición isotópica. Estos hallaz-
gos pueden usarse para estimar el tiempo de deriva y trayectoria de los desechos.  

• En marzo de 2022, durante una faena, un grupo de pescadores en Venezuela 
encontraron un cadáver en el fondo del mar, a una milla náutica al sureste de la isla 
de Cubagua. Durante el proceso de recolección de evidencias los investigadores 
observaron, que en todos los objetos y restos óseos se encontraban adheridas unas 
especies marinas comúnmente denominadas balanos. La bióloga italiana Paola 
Magni, colaboró de forma remota con los forenses de Venezuela. Los expertos 
recopilaron datos fisicoquímicos del agua de mar y evidencias para realizar las 
experticias en el sitio del hallazgo. Los resultados obtenidos permitieron establecer 
el IPMmin y ubicar a los familiares de la víctima, basándose en los reportes de las 
personas desaparecidas en este periodo de tiempo, también se logró confirmar la 
identidad del cadáver mediante estudios genéticos (Magni et al. 2024), este sería el 
primer caso penal reportado donde se aplican conocimientos de carcinología forense 
en Venezuela.  

 

Algunas consideraciones, respecto a la carcinología forense  

Es necesario realizar experimentos con muestras orgánicas en diferentes condicio-
nes físicas y químicas del agua, con el fin de obtener conocimiento de la sucesión de 
especies, no solo de crustáceos, sino de otros grupos de invertebrados bentónicos tanto 
marinos como de aguas continentales.  

Los crustáceos de mayor utilidad forense incluyen los anfípodos, decápodos 
(cangrejos) y cirrípedos (balanos y percebes), los dos primeros son artrópodos móviles 
que se alimentan del cadáver (Vanin y Zancaner 2011, Pirtle et al. 2019), logrando defor-
mar las partes corporales expuestas (Duband et al. 2011). Los cirrípedos, a diferencia 
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de los anteriores, se fijan de modo permanente a los restos, utilizando el cadáver y los 
objetos que se encuentran adyacentes como soporte y refugio (figura 2 A y 2B); lo cual 
es ventajoso para estimar el ISPMmin a través del estudio del ciclo de crecimiento. Tam-
bién, se puede utilizar para estimar el tiempo de los restos en el agua, determinar el 
sitio del suceso principal, al considerar la distribución geográfica de la especie y el 
perfil químico de la concha (e.g. balanos y percebes), aportando datos adicionales a la 
investigación penal (Magni et al. 2020). 

 

Una última consideración, un cangrejo para la policía científica de Venezuela 
representa los casos penales confusos, difíciles de resolver, y un reconocimiento para 
honrar a quienes realizan un trabajo excepcional, inspirando a otros a seguir su ejem-
plo en la lucha contra el crimen y en la búsqueda de justicia, mientras que en las cien-
cias forenses, los crustáceos pueden ser una evidencia. 

Figura 2 A y B Cirrípedos adheridos a una red de pesca y una soga que sujetaban un cadáver en 

el fondo del mar.  Foto, archivo del SENAMECF. 
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